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suyos. 1 La Soberanía de España, es hereditaria, y no electiva; pero 

aun on este caso quando el Pueblo tenga derecho pam, elegirlo, no lo 

tiene para juzgarlo. La Autoridad sobre el Príncipe, es privativa al 

Señorío universal de Dios. Este es el lenguaje de la Santa Religion 

que profesamos. 2 

y bien ¿quien nos asegura el exsito feliz en lo futuro de estas Jun-

tas hasta ora, sin lexitima autoridad, disponiendo, y mandando como 

Soberanas, y de nuestra obediencia á ellas? ¿No son frecuentes las 

vicisitudes, y mudables á cada paso las resoluciones de los hombres? 

¿ y que, si en medio de unos consuelos sin antecedentes, y de unos 

lisonjeros conceptos, se nos apareciese en nueva España, un Español 

á semejanza de Robespier, 6 un General como Bonaparte, disputa_n

do con la fuerza de sus Armas, ya dentro del Reyno, la Soberama, 

la Potestad, la Autoridad, y el Patrimonio de Fernando? ¿De que 

serviría entonces la confesion del herror, y el arrepentimiento? ¿Aca

so con ellos, se remediava el daño? Pues si desde aora, no lo medita

mos, para precaverlo, sucedido, no habra remedio. ¿Que, si las Ciu

dades, se empeñan, en sostener cada una para si la preferencia, y 

primacía del mando? Las Guerras intestinas, por consec~encia for

zosa. ¿ Y que finalmente, si quando aun no damos los primeros pa

sos nos viesemos asaltados, por el que menos pensavamos, y teníamos, 

Po: AmiO'O y aliado? Aseguro á V. Exa. que solo al proferirlo tiem-
º ' . 

blo, y siento oprimido ele dolor el corazon al figurarlo. _Que tristes 

consecuencias, sobrebendrian á este leal, y Americano Suelo, que se 

gloria de su fidelidad, y amor á sus Reyes, y que há conservado por 

espacio de 288 años. Que borron á las proezas, ilustres azañas, 1~e

ritos, servicios, y honores que há savido granjearse V. Exa. y le tie

nen merecido el buen concepto, y renombre de valiente, y gran sol

dado. Que cargo tan terrible, para con Dios, y para con el Rey. Y 

por ultimo, que critica tan justa la del pueblo por la ligereza, con 

que se prestó una creencia á la que se decia Junta Suprema, y Sobe

rana, sin datos algunos que la justificasen. 

1 Excelso, excelsior est alius, et insuper universe terre Rex, imperat ser vienti. 

(Ecl. V. 7. 8.) . . 
2 Rectores habent sudicen suum, per semetipsnm (Dommus) facta exammat 

Magistrorum (S. Greg. :M. Mor,ü. 1. XXV.:::: in. C. XXXIV. B. Job. n. 36. 
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Seria, sin que deva quedar duda, al govierno de este Reyno, á 
1~cdida de sus deseos. Quitarían á V. Exa. y á los IndiYiduos, que 

tienen, y componen las demas Autoridades, que no fuesen anuentes 

con sus proyectos. Arrastrarían toda la Real Hacienda. Determina

rían de la Plata de los Templos. Impondrían gavelas. Saquearían á 

los Pueblos, con imposiciones; y despues de una triste, aunque invo

luntaria Esclavitud, tendríamos que llorar con sumo dolor, _la des

gracia, de contribuir por fuerza, y por este inexperado modo á las 

dañadas intenciones de los Enemigos de la Corona, y contra la Real 

Persona, y dinastía, á quienes acabamos de jurar obediencia. 

Estas, y mayores causas, fueron las que, en la Junta de 9 de Agos

to, y bajo el mismo rito, obligaron á jurar, que solo reconocería, y 
obedecería, á aquellas Juntas, en clase de Supremas de aquellos, y es

tos Reynos, que estén inauguradas, creadas, establecidas, 6 ratifica

das, por la Catolica Magestad del Sor. Don Fernando 7.o ó sus Pode

res lexitimos. Es assi que las de Sevilla, y Asturias, no lo están, ni 

hán justificado estarlo, hasta oy: luego entreta,nto, no deve prestar
seles en cosa alguna essa obediencia. 

El Juramento obliga, supuesto que están vigentes los motiYos, en 

el fuero interno, y externo, y los Sres. que lo otorgaron con tanta so

lemnidad en la Junta, y lo ratificaron bajo sus firmas, no pueden ale

gar ignorancia, crasa ciertamente, en la transgresion del segundo Sa

grado precepto, en que pusieron á Dios por Testigo de su aserto, ni 

menos pedir relaxacion de el, sin incurrir en pecado grave, por ver

sarse sobre materia tambien grave, y q.e los baria á mas incurrir en 

la nota de menos valer, en asuntos de tanta recomendacion como los 

dros. del Soberano, y del Reyno, q. e de antemano, y quando tomaron 

P?sesion de sus Empleos, juraron defender al Rey. El que lo sostu

b1ere, faltara á la moral cristiana, y coincidirá por este indirecto modo 

á la ,infidelidad, é insubordinacion; pues el que tiene amor, y leal~ 

tad a su Soberano, lo deve tener tambien á todas aquellas cosas q.e le 

pertenecen, y eyitar los motivos, aunque se creéan remotos del daño 

como sucedería, si se tratase de extraer la misma Real Persona. Para 

pedir relajacion son necesarias causas justissimas. No se, haya algu

nas que sea~ mayores á las que obligaron á otorgar este solemne ju
ramento . Siendo assi, concivo no se otorgaria en semejante solicitud. 
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Será perjuro, el que lo faltare, y el que lo pidiere, esta expuesto á 
¡mu:ticar mañana, iguales diligencias, por el otro q. e otorgó de reco
nocimiento, y obediencia al Rey. Tengo por laxsa, y q.e toca en su

berciva, semejante proposicion. 
En qualquiera estremo que se concediese este reconocimiento, fue~e 

Real Hacienda, l\uerra, &n., aun con la calichul de por nora, se m1- . 
nonwa la Autoriclll<l de V. Exa. Se falta va á la'- Leyes del Reyno, en 
las facultades concc<liclns á los Exmos. Sres. Virreyes, segun la. volun
tad Suprema, y Soberana ele la Legi:ilacion, y se clava entmda á un 
Seminario de tlifcrencias, capaces de inducir los mayores desordenes. 
Seria el Heyno un Cuerpo con dos C:n-ezas, y por lo tanto monstruo
so• y mucho más, qmuulo los diversos Hamos q.l' están á cargo de V. 
E;a·. tienen intima coneccion los unos con los otros. Los Goviernos 
Democratico:;, Aristocmticos &a. siempre paran en de:;:tvenencias. 
Xingunos mas entuciusmaclos en la liYertad, é independencia, que_ los 
Francese:;, Ikxicidas atroses, y enemigos del Govierno ~fonarqmco. 
(\ula din los bewunos üwentar, Tribunales, levantar .Juntas, Y Con
gresos. Nunca ~rdenavan su modo de pensar, por ~uc cada uno pre
tendía q.e el partido dominante, fuese el de su pas1on, y no el de la 
rnzon, y nl cavo, binieron há hacer lo mismo q.e repugnav~m, ~ue fue 
sujetarse á una Cave:;n, que los Uo,'ierna, con la denommac1011 no 

solo de Rey sino ele Emperador. 
La muestra durante ln priYa<:ion de nue:;tro Catolico :Monarca, eleve 

ser la union reciproca animacln. ele los se11timicntos de la Religion 
Santa que profesamos, y bajo las Leyes municipales, que estan _im
pue_stas. Estas lo disponen t0<lo, y no hay necesi~ad ~le mend_1gar 
otras. Independencia, solo contra una Testa que qmere mtrod_ucu:;e, 
con despojo del lexitimo ~eñor, al Ooyierno de esta )fonarqma. que 
no le toca, y firme resolucion, en sostener, sin diferencia alguna su 
justa causa, y derechos. En hacerlo ns:;i, vamos conformes, con nucs
tms conciencias, y asC'gurados, con la. Soberana voluntad de nue::;tro 
Rey, que es esta, y del otro modo, dudosos, y ex?ue~~os, á feas resul
tas, y muy malas consecuencias, que quiza, no umtJmamos. 

Es In, materia fecunda, y quedan aun otras muchas pruebas que 
pudiera presentar: pero las remito al silencio, ~r no difundir_m~ tan
to, pero si recordando Íl Y. Exa. que su Autoridad, y Superioridad, 
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estan selladas con la Real :\fono, y con el glorioso Titulo de otro yo, 
en la .Anwrica Septentrional, y no eleve permitir Y. Exa. que en lo 
mas minimo, se vulnere, menoscnve, y clovilite, la Hobemna Autori
da1l cld Rey que rcpre:;cnta V. Exa. como •l principal, y primario 
interez. 

Di.xc: que el scgul}(lo hern el del Ileyno. ¡. Y cual es este? Xo es 
cosa, el de la Xueva E:;paña. Uno de lo:-; prineipalc:;, y beneficos á la 
Corona. El querido ta11tn:;, y tan repetidas veces, encargH<lo, y reco
mencln1lo por el Trono. El Blanco á quien dirijen sus tiros las Xa
l'ione::; l~xtrnngeras. Aeaso, el primero con que contava el Emperador 
Bonaparte, para sus aumentos de Woria. Pues este es, ol que tiene 
oy V. Exa. bajo ele :;u mando. ¡,Será posible, <¡ue por no hacernos 
el dcviclo cargo de lo que es, in enturemos, lo mucho que el vale'? 
iJlue llamnndolo Colonia, y siendo por ello la Xiña bonita ele Espa
ña, como i:;i fuese Esdarn unirer~al de los muchos que aspiran ú ser 
sus Señores, hayamos <le pom'rlo en sus manos, solo por que su lexi
ti mo Dueño, esta ausente del Rcyno'/ ¡.Merect>, esta indiferencia, y 

desprecio, como si tampoco importase·? 

Que podré decir á Y. Exa. <le sus Ricas :\Iinas: de su Agricultu
ra: de :;u Comercio: de sns .\rtcs: 1le sus muchas Poblaciones, y Ciu
c~ades; .~· finalmente de todas aquellas preciosi<lade:; que goza, y le 
tiene chspensado el Cielo, quando está de ello mas cerciorado que vo. 
i Q_ue clolor Yerlo tocio sa('l'ificado á manos sangrientas, y sacrílegas, 
qmza sin pensarlo! Tanto empeño por Serilla: tanto amor á Astu
rias, Yalen<'ia, y demas Ciudades <le España, y tanta indiferencia, 
desapego, y no se si tedio, par.1 con las Indias. En aquellas, se aprucva 
quanto hacen, aunque tenga Yisos de inegular. 8e alaban sus .Juntas, 
aunque se antorizen del modo que no <le,·on, y en estas, se v(, con re
pugnancia, y fasti<lio, que las haya, para tratar, conferenciar, y uni
formar las providencias ele su consermcion y clef cnsa. Digaseme, si 
somos Vasallo:-. de un mismo BoYerano. Si nos rijen unas propias Le
yes. Si gozamos di iguales prehemincncias. Si somos socios de la Na
cion, Y si en los Heynos que las hún com·oc,tdo liabia tambien Tribu
nales Superiores como n<¡ui. Estoy creido, que á menos de una ciega 
pr<:°cupacion, _no habra alguno, que pue1la negarlo; y no se en que 
este pam semeJantes casos, y cosas, el priYilt•gio exdusi ,·o de aquellos. 
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No es posible Sor. arrimar 6. un lado los que, como hijos, y Vasa
llos del Rey, penclcn en este Reyno de Y. Exa. y ele sus rectas provi
dencias. Vuelnl Y. Exa. losojosatras, y veaú tantas Viudas Pobros. 
A. tantas Yirgencs, y Doncelh, desamparadas, que van ú ser te:ltro 
de la clisolucion. A tantos ~füios, cuya, Sangre Inocente, clamará como 
la de Abel. A los miserables Indios, que tanto recomiendan las Le
yes. Pues todos estos, como lmerfanos y sin Padre, jimen, y lloran 
la falta ele ::-n Soberano, y claman con ayos, y suspiros al Tutor que 
les há dejaclo, mu~· confiados del amp:uo, y proteccion ele V. Exa. 
en quien dc~cans:1 to,la sn esperanza. ¡. Y que Sor. Exmo. poclra el 
piaclo:;o corazon <le Y. Exa. cles:lten<ler:;c, y dexar de lastimnr:;c, de 
su triste situacion, que estú. en sus Superiores manos? Como es capaz 
que lo creea, quanclo de lo contrario, soy testigo fiel. Estos mismos 
son Señor los que há poeos clias llenaron de juvilo el amante pecho 
de V. Exa. con los fc:;tivos vivas en que prorrnmpia su gozo, por su 
amadi8simo Fernando 7 .0 y por las demo~tmciones ele enojo, y abo
rrecimiento con que tn1tiwan aun la copia sin aliento del Xapoleon 
Tirano, en quien deseavan, saciar, su rabia, en venganza de la ofensa. 
¡, Y podre persuadirme, que esta lealtad, no se.t apoyo, para q.e V. 

Exa. los ampare, y proteja•? 
Por el contrario. Todos s;wen, y conficzan que V. Exa. es un ge-

neral <'xperto, y de grandes conocimientos, para. defenderlos de sus 
Enemigos. Dios no hacl' las cosas acaso. Pam el govierno de V. Exa. 
reservó este cuidado. Es oy el Jloyses del Pueblo Americano. Al 
triunfo Sor. Exmo. que el mismo Dios sabrá premiar las fatigas de 
V. Exa. v Fernando 7.º tnmbien remunerarlas. Xo hagan impresion 
en el m~nanimo pecho de V. Exa. las mordaces expresiones de 
quatro cliscolos, ni de sus lengua:; viperinas .• \.1 8c'llYO, Dio8 lo salva, 
y ellos, seran confundidos en su maldad. Por este mismo Dios pido 
{t V. Exa. que nos mire con ojos compasivos, y no piense jamns en 
dejar el mnndo del Reyno, por c1ue sin querer, nos entrega entonces 

en las garras de nuestros Enemigos. 
Jfc~or voz, y mejor pluma que la rnia, hán dicho ya á Y. Exa. 

con bastante erndicion, y acierto que este Reyno, esta unido á. la 
Corona de Cnstilla, y Lron, y que no pue<le dejar de prestarle la obe
diencia que le juro. ¡,Que esta razon es <le poco momento'? ¿,A la 

frente de ella, y ele In Real Ceclula que lo acredita, le haremos el 
agravio del clesprecio, {, insnhordinaeion, por a,ljerirnos, sin cansa 
ni merito kgal alguno Íl la .Junta do Sevilla'! ¡, En ol espacioso Cam~ 
po de tantos, y tan poderosos motivos, como se nos alumbran, que
rremo::i hecharnos tierra en los ojos, para no verlos, y con aban<lono 
ele la lcgislacion, precipitamos en el lago profundo, para vernos rles
pues ahogaclos:? 1 _na! Conoscq que V. Exa. esta poseido de estos, y' 
mayores conocumentos, cine su penctracion, y mucha experiencia le 
hacen arhertir; ~· por c:-~o, aun sin embargo de sus Vicfr-Regias fa
cultades, quiere por un efecto de su <lignacion, oir el parecer de los 
Cuerpos, y domas Sujetos de clase, que há convoc.Hlo á las Juntas. 
Pruclente, y muy juicio-:·1 resolucion, y prueba, nada equivoca ele la 
rectitud, y ele] acierto eon que pretende V. Exa. conducirse en sus 
Superiores Determiuaciones. 

Tam_bi~n _tiene en ellos gran interez la Roligion <)el Reyno; pun
to ~e11e1ahssuno, y que no tleve perder:;e cfo , Í8ta en nuestro caso un 
solo instante. Restituyanos la :\fogestacl DiYirnt á su Solio, como lo 
clesemnos, y por 111omentos á nue:;tro ttclorado Femando que es el . ' 
~\ reo Ins de la Paz. y tmnquilidnd de la N"acion: pero por un brebe 
mstante, pongamos la eonsiclemcion, en que la ambieion, y va irri
tada zuña del Xapolron, empeña quan<lo otra cosi1 no pued;1 ;ostener , 
por una Guerra <lefonsiva la Augusta Persona ele Nro. Rey en supo
der, Y que e:;ta dure nlgu nos año:;, [ no quisiera decirlo] puede que 
el fervor, parase en frialclacl, lentitucl, y pereza. Quantas resolucio
nes que á los principios fueron inflamadas, por el ardor, declinaron 
en insensa~ez,_ en abandono, y teclio. ¡ Ojala, y que lo:; hombres, por 
nue:;tra 1msorrn, no fuesemos tnn propensos á incurrir estos graves 
defectos, ~rincipalmenté, :;iiios sepal'l\mos ele la Ley, de la Religion, 
Y de los vmculos de :-ocil'clad. Quien le hubiera dicho á la Cristianis
sima Francia, que habia ele benir á :-er el Ver<lugo de su Rey. El 
asombro de todas las Xaeiones, aun las mas barbaras, v finalmente 
el seno de la iniquidad. La sedienta rle la sangre lnm;ana. El Bo
rron mas negro de la Sociedad, y el Epilogo de la IIeregia. ¡,Quien? 
L~ !gle::iia Santa, y su cin-eza, que siempre le repugnó, el que per
mitiese en el sentro 1le su Heyno á los Inventores de e~i falsa, erro
nea, envenenada maldita Filosofia <le la independencia, y livertad, 

lTt'HRJG.IRIY. -li. 
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que há sido, el Cuchillo amolado, que derramada tiene tan_ta s~~gre. 

La causa de que se pretenda sacudir el yugo de la subordmacion, Y 

obediencia: de que todos se creean autorizados, y lo que es mas, q.e 

intenten llecrar con su Sobervia al Trono de la Divina Soberanía, ne

gandole, et reconocimiento, y usurpandole los Atributos Divinos, 

que esencialmente goza. A todo este atrevimiento llegan los Hom

bres poseidos de la ambicion del mando. ¿ Y quienes hán sido estos? 

La Escoria de. los Reynos. Los Hombres mas viles y facinerosos. Las 

emponzoñadas Biboras, que se veyan arrastrarlas, por el suelo.'Cons~

cuencias todas abominables, pero q.e formó el sistema de los Parti

dos y parcialidades, de los malos hombres q.e pretendieron, con~ra la 

yoluntad del Altissimo, y contra sus Sacrosantos Preceptos, Residen

ciará su Principe, y tomarse el mando. 
Por lo mismo Señor Exmo. conviene, y mucho, que en el estado 

presente, sostenga V . Exa. con el mayor nervio los dros. del Re~no, 

y de la Santa Religion que profesa. Con las Armas, y con.el casti~o, 

á los que por uno, ú otro extremo pretendan invadirlo. El Ciel_o 

como lo pedimos há de prolongar la vida de V. Exa. Lo há de aux~

liar, y socorrer, para que aqui no jimamos, ni lleguemos á esperi

mentar, semejantes Calamidades. V. Exa. tiene el azote en la mano. 

Castigue, con el rigor deviclo á los Insubordinados, y reveldes, sean 

los que fueren, sosteniendo las Autoridades constituidas, que es el 

tercer interez. 
Es incuestionable, que V. Exa. es la Caveza de este Cuerpo Poli

tico, y assi como en el humano, se necesitan, los ojos, los oid?s, el 

tacto &a. que están en ella, y le son partes notables, y esenciales: 

assi tambien, en el primero, son de mucha necesidad, y los organos 

por donde V. Exa. tiene de dar las disposiciones necessarias, para que 

no tropiese, y se sostenga en el estado de robustes que conserva. A 

cada paso vera V. Exa. que su Cuerpo Político, es invadido de hu

mores extraños, que procuraran asaltarlo, para devilitarlo, enfermar

lo, y entregarlo á la Parca, que es su ruina, y desolacion. Conviene 

unirlo, y precaverlo del contagio, con la saludable medicina, de pro

curar que los l\fiembros de el, estén ordenados, y sujetos ~ la Cav_eza 

que los organiza. El Pueblo por su ignorancia, es subsept1ble d~ nn

presioncs. Los malos, convidan á la multitud, de la mas despreciable 
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parte, p:tra apoyo de sus sediciosas empresas. Entorpecen con turbu

lencias el regimen mas seguro, y le son convenientes las purgas mas 

activas, para evacuarlo de semejantes Escretos. Si Señor. En la oca

sion presente, se necessita mayor esmero, por que pueden acometer 

males graves. El aire se inficiona de alitos malos, y facilmente se in

troducen por los oidos, las enfermedades mas grandes. Los hombres 

relajados, y viciosos, son los Enemigos del Legislador, de su Ley, y 

de sus Autoridades, que la sostienen. La repugnan, por que quisie

ran vivir al desenfreno de sus corrompidas pasiones. Reyna en ellos 

el fuego de la contradicion, y satira, por que castigan, y sujetan, y 

no se permite, el pabulo á sus desordenes; y lo que se nota es, que 

quando por desgracia las disfrutan con la estencion, que apetecen, 

son entonces los peores Enemigos del Estado, y de sus Potestades. 

Potros indomables que'desbocados, van de precipicio, en precipicio: 

pero para el Reyno V. Exa. tiene en su mano las riendas del Go
vierno, y sabra dirij irlos, por el mejor, y mas seguro camino. 

Estas Potestades están autorizadas, lexitimamente por el Sobera

no, y entre ellas, tiene V. Exa. muchos Individuos, ele ciencia, pru

dencia, y conciencia, que sabran desempeñarlo, no atendiendo sola

mente á la autoridad por la persona que la tiene, sino por la que 

representa, y lo constituyó en ella pues siempre que nos apartemos 

de los fines, no vamos seguros en los medios. El negocio principal 

en este punto es la recta administracion de justicia. 'Que se castigue 

al malo, y premie al buéno. Que los Vasallos de, este Reyno que no 

pueden elevar sus quejas al Trono, en las presentes circunstancias, 

no se lamenten de que no se les hace. Que no tengan que estrañar, 

con la persona de V. Exa. la de su querido Rey Fernando. Que lo 

1nismo que un verdadero Padre ele familias, que corrije con amor al 

hijo malo, y premia al que le da gusto, assi se conduzga V. Exa. 

d~sde el mas elevado, al mas ínfimo. Bajo una constitucion, tan pro

pia de nuestra sabia legislacion, quien no estará gustoso, tranquilo, 

Y satisfecho, dispuesto, á quanto V. Exa. ordenare, como que va con 
las miras del bien comuu, y felicidad del Reyno. 

Este es un interez, en que es comprehendiclo V. Exa. por que 

por medio de los que fueren rectos Ministros de los Tribunales, de-

• saogará, y aliviara V. Exa. el grave peso que sobre si tiene, como 


